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RECHAZO A LOS FEMINICIDIOS EN BOGOTÁ!

Con dolor profundo, con rabia contenida y con una indignación que no puede ni debe 
silenciarse, la Junta Directiva y la Secretaría de la Mujer, Género, Igualdad e Inclusión 
de la Asociación Distrital de Trabajadoras y Trabajadores de la Educación (ADE) se 
pronuncia ante el atroz feminicidio hallado el pasado 25 de marzo en la localidad de 
Bosa, donde tres mujeres de una misma familia —Deisy, Shantal y Karen— fueron 
asesinadas en un hecho de violencia extrema que hoy enluta a la ciudad y golpea 
profundamente a la comunidad educativa. Nombrarlas es un acto de memoria y 
dignidad, fueron víctimas de un crimen atravesado por la violencia machista, ocurrido 
en el ámbito familiar; confirmando una vez más que para muchas mujeres el lugar 
que debería ser seguro sigue siendo el más peligroso: su hogar.
 

¡HOY BOGOTÁ ESTÁ DE LUTO, HOY LA ESCUELA PÚBLICA ESTÁ DE 
LUTO!

 
• Nos duele profundamente esta pérdida irreparable.
• Nos duele Shantal, hija de la educación pública, quien estaba en nuestras aulas, 

porque hacía parte de ese tejido vivo que son nuestras escuelas. Nos duele su risa 
que ya no estará en los pasillos, sus sueños que ya no podrán desplegarse. Nos 
duele la vida interrumpida por un feminicida.

• Nos duele su hermana Karen. Nos duele la juventud truncada, las posibilidades 
negadas y el futuro que le fue robado. 

• Nos duele su madre Deisy, una mujer guerrera, que también fue silenciada por la 
violencia feminicida. 

• Nos duele cada historia que ya no podrá continuar, cada posibilidad que fue 
violentamente negada. Este crimen no solo arrebató tres vidas: arrebató vínculos, 
comunidades, historias, esperanzas y el derecho fundamental de las mujeres a 
existir sin miedo.

 
La comunidad educativa del Colegio Ciudadela de Bosa hoy llora y está de luto. 
Docentes, estudiantes y familias enteras están sumidos en la tristeza, la impotencia y 
el duelo colectivo. No fue un hecho aislado. No fue un “caso más”. FUE FEMINICIDIO.
 
Este trágico hecho evidencia una realidad dolorosa e inaceptable: la violencia 
machista y misógina, que sigue arraigada en nuestra sociedad, sostenida por el 
control, los celos, la dominación y la naturalización de las violencias basadas en género.
 
Denunciamos con total claridad el abandono institucional frente a los procesos de 
atención, seguimiento y prevención de este tipo de violencias, tanto en las 
instituciones educativas como fuera de ellas. No es la primera vez que comunidades 
escolares enfrentan estas problemáticas sin respuestas sostenidas, sin continuidad en 
los procesos y sin garantías reales de protección.
 
La ausencia de acciones efectivas, oportunas y permanentes por parte de las 
instituciones responsables ha dejado vacíos graves que hoy cuestan vidas. No se 
puede seguir actuando de manera reactiva frente a hechos consumados. Se requieren 
acciones estructurales, articuladas y sostenidas en el tiempo.
 

¡No podemos seguir normalizando la violencia contra las mujeres!
¡No podemos aceptar que los celos sigan siendo excusa para matar!

¡No podemos seguir guardando silencio!
 

DESDE LA ADE ALZAMOS LA VOZ CON FIRMEZA:
 
• Rechazamos categóricamente este crimen y todas las violencias basadas en 

género. 
• Exigimos justicia pronta, rigurosa y sin impunidad para las víctimas. 
• Exigimos al Estado acciones urgentes, eficaces y contundentes para garantizar la 

vida y la seguridad de las mujeres y las niñas. 
• Demandamos medidas reales de prevención que identifiquen y atiendan 

oportunamente las violencias en contextos familiares y de pareja. 
• Exigimos protección efectiva para mujeres en riesgo, que no dependa de trámites 

burocráticos, tardíos o insuficientes. 
• Reclamamos políticas públicas sostenidas que aborden de raíz las causas 

culturales, sociales e institucionales de la violencia machista.
 
Convocamos a la comunidad educativa a no naturalizar ninguna forma de violencia, a 
escuchar, a acompañar y a actuar colectivamente.
 
Como educadoras y educadores, reafirmamos que la transformación también pasa 
por la escuela. Por eso insistimos en una educación que forme en la conciencia, el 
cuidado, la dignidad y la igualdad. No hay educación posible en medio del miedo. No 
hay aprendizaje donde la vida no está garantizada; porque cada vida que se pierde por 
un feminicidio, nos ahoga en la escuela y nos lapida como sociedad.
 
Hoy no solo acompañamos el dolor. Hoy también nombramos la indignación como un 
acto político.
 
A la familia, a sus docentes, a sus compañeras y compañeros: NO ESTÁN SOLOS, NO 
ESTÁN SOLAS.
 
A Deisy, Shantal y Karen: LAS NOMBRAMOS PARA QUE NO SEAN PARTE DEL 
OLVIDO.
Porque la memoria también es justicia. Porque la vida de las mujeres importa. Porque 
no aceptamos vivir en un país donde ser mujer siga siendo un riesgo.
 
HACEMOS UN LLAMADO URGENTE A DECLARAR LA EMERGENCIA NACIONAL POR 
LOS FEMINICIDIOS EN COLOMBIA. La magnitud de esta violencia exige respuestas 
excepcionales, inmediatas y sostenidas por parte del Estado y la sociedad en su 
conjunto.
 

¡Ni una más, Ni una menos! PORQUE ¡VIVAS NOS QUEREMOS!
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